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"A cada paso el folklorista se encu entra con los efectos de una compenetración 
de elen1ent os aborígenes co11 los hispa nos y, más en genera l, los ibéric os. Distinguir 
con justeza la medida dcl aporte • del indio en las formas de la Colonia ha sido y 
será siempr e una tarea delicadísima, que envu elve enormes dificultades.'' José Im­
belloni , en Folklore Argentino, Buen os Aires, 1959 . 

Para el escrito1· argentino Goicoechea Menéndez, el duend e o sátiro 
Curupí de la mitología guaraní ''es todo lo bueno y amable de la vida .. 
está en el humus de la tierra, en la flor , en el fruto; en todo lo que da 
vida y agiganta el alma .. ''; y citándole, dice el célebre literato J. Na­
t,1licio González: ''Entre los genios menores de la mitología guaranítica, 
Curupí es el más feo y el más útil , el más sutil y más grosero. . Ana­
lizado en sus atributos y su esencia, viene a ser algo así como la mani­
festación antropomorfa de la fuerza creadora de la humedad . . La po­
blación campesina atribuye a la Cruz los atributos inmemoriales de Curu­
pí . . la Cruz se guaraniza, se convierte en Curuzú , y retiene el antiguo 
poder de Curupí de desencadenar la lluvia. Por eso, tras una larga sequía, 
es frecuente ver la procesión de Curuzú a través de la campina para­
guaya. . Pero es en las fies tas de Curuzú Y eguá , la cruz emperejilada, 
en las que revive con mayor pureza el viejo culto de Curupí. . El sím­
bolo cristiano (la Cruz) aparece rodeado de todos los elementos silva­
nos, en un ambiente grato a Curupí. . Al final de las ceremonias , se 
distribuyen los chipás (panes) .. De este modo el culto de Curupí mez­
clado con las liturgias católicas, da origen a las fiestas anuales de Curuzú 
Yeguá '' . (Bibl. 1, pp. 309 /312) . 

El conocido f olklorista Paulo de Carvalho Neto llega, por vía del 
psicoanálisis, pero citando a Goicoechea Menéndez y González, a la mis­
rna conclusión: para él serían los chipás, los· panes que se reparten en 
la fiesta paraguaya que se realiza el 3 de Mayo llamada Curuzú Y eguá 
en la Capital y sus alrededores ( cruz engalanada), y Curuzú Pesebre en 
e! Guairá ( pesebre de la Cruz), los que simbolizarían a Curupí: ''Curu-
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zú-Yeguá es la fiesta de la cruz. . Consiste en ornamentar la cruz, llamar 
a los vecinos, reir y bailar como en las fiestas en general. Pero se orna­
n1enta la cruz sobre todo con chipás, . es decir, con panes fabricados con 
harina de mandioca. . Se adora la cruz con estos panes, efectuándose un 
griterío de fiesta alrededor suyo . Despues viene el reparto . La celadora 
de la cruz reparte los panes con los presentes· .. Uno puede elegir lo que 
desea: ya sea una escalera, un hombre, una serpiente. Los panes están 
modelados con estos y otros símbolos. Ahora bien, la escalera, el hom­
bre, la serpiente, por ejemplo, que ocurren por tradición folklóricamente , 
en la curuzú-yeguá del Paraguay lno son acaso símbolos sexuales? En 
la may;oría de los suefios, por lo menos, así lo son. Freud los tiene cla­
sificados y apreciados .. La confluencia de la chipá-simbólica con la cruz 
en un mismo culto, es un evidente sincretismo. Lo que hace suponer que 
antes solo' existía la adoración de los chipás símbolos, que la cruz fué 
admitida como disfraz de ceremonia ante el poderío jesuítico. Fue lo que 
Nina Rodrigues descubrió en el Brasil. . En la curuzú-yeg11á la cr11z re­
presenta al símbolo cristiano; los chipás son. otros tantos símbolos, pero 
no cristianos. La cruz vino despues; los chipás ya existían. Hasta po­
clemos admitir que antes de aparecer los chipás existían aún los verda­
deros fetiches primitivos que fueron despues aniquilados . Se intentó re­
construir los con cliipás. . . lEstá muy lejos de se1· verdadera esta hipó­
tesis? Parece que no, al considerar que otros autores Goicoechea Me­
néndez y Natalício Gonzalez antes de nosotros, quieren ver la curuzú­
yeguá como una supervivencia de un antiguo culto a Curupí. l Y q11ién 
es Curupí? preguntamos. Bien, Curupí es aquella entidad mitológica ''cuyo 
miembro es tan disforme que alcanza en su pequeno cuerpo a dar una 
vuelta a la cintura''. En otras palabras, Curupí es una entidad fálica. 
La hipótesis de que la curuzú-yeguá sea supervivencia de. un antigt10 
culto a Curupí no es del todo desechable. En la curuzú-yeguá la refe­
rida superviviencia podría corn.probarse en los sfm b·oJos escalera, ser1Jiente, 
cuerpo humano, y otros por el estilo. Dichos símbolos serían símbolos de 
Curupí. En ]a imposibilidad social (sic) de adorar a Cur11pí debido a la 
presión social jesuítica , los indígenas reprod11jeron a Curupí por medio 
de panes, siguiendo el ejemplo de los sacerdotes católicos quienes repro­
ducen a su dias cristiano tambien por medio del pan. Pero el disfraz 
no estaba completo. Entonces agregaron a Curupí-pan la cruz, y lograron 
l{, gran ilusión de la cateques·is''. (Bibl. 2, pp. 266/ 69) . 

Fué la diferencia entre el Curupí de Goicoechea Menéndez y Gon­
zalez y el del folklore paraguayo: aquel, ''manifestación antropo1norfa de 
la fuerza creadora de la hu·medad que 1·etiene el antiguo poder de Curt1pí 
de desencadenar la lluvia''; éste, ''el más común de los demonios. . sá­
tiío. . mito homuncular de falo enorme, hasta el punto de que el Ct1rt1pí 
enlaza con él a las mujeres'' (Bibl. 3, pp. 88/89); ''duende lascivo a 
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quien se sigue invocando al pié de su árbol consagrado el Kurupika'y, pa-
1·é1 conciliar el amor de una persona indiferente '' (Bibl. 4, pp. 328 /29), 
la que me ha inducido a examinar con algún detenimiento los elementos 
de juicio relacionados con la fiesta de Curuzú Y eguá y, por su relación 
con el tema, la costumbre de celebrai· una novena en l1onor de la Cruz 
( como también de San Vicente Ferrer y posiblemente de otros santos 
también) impetrando el beneficio de la lluvia, llevarla en procesión solem­
ne a un curso de agua y bafíarla. La investigación no es, en manera al­
guna, exhaustiva, pero así y todo, los datos recogido s podrían ser utili­
zados para formular interpretaciones distintas a las de í~atalicio Gonza­
lez ;•

1 
Carvalho Neto de ambas manifestaciones del Ct1lto a la Cruz en el 

Paraguay, moti,,ando el presente comentari o . 
Siendo nt1los mis conocímientos de folk1ore ibérico y careciendo de 

toda bibliog1·afía, he recurrido a Ralpl1 Steel Boggs, En1·ique Palavecino, 
Nieves de Hoyos Sancho y Flérida de Nolasco en busca de informes. 
1·ambién me han ayudado en la búsqueda Manuel García Blanco y An­
tonio Tovar, de la Universidad de Salam anca; Pilar G. de Diego, Madrid; 
Antonio Serrano , I\1endoza; José Luís Perez de Castro y Pat1lo de Car­
valho Neto, Montevideo; Félix Colu,ccio, Buenos Aires; Ca1·los Reyes 
Gajardo, Tucumán. El himno en guaraní y los datos referentes a Curt1zú 
l .... abrele y Curuzú Bernardo los debo a don Antonio Cardozo, durante mu­
chos afíos Secreta1·io del Juzgado de Paz de la Colonia Natalício Tala­
vera (Guairá), y los informes referentes a la Cruz como Patrono de la 
Escuela ParaguaJ,a me los suministraron don Gabino Melgarejo, de Villa­
rrica, don C1·istóbal Fonseca, de Mbocayaty y don Hilario Bogado, de 
Yataity, radicados ahora los dos últimos también en Villarrica. 

Aunque tanto Gonzalez como Car,,alho Neto describen la fiesta de 
Curuzzl Y eguá, comenzaré por una brevísima descripción de esta fiesta 
tal como se realiza aú11 en el Guai1·á, zona en donde, como queda dicho, 
se designa con el nombre de Cul·i1:z,l1 Peseb1·e (pe seb1·e de la cr :..1z) . 

El 3 de Mayo se construye u11 cob e1·tizo ( pesebre) para albergar la 
c1·uz que se desea honrar, utilizándose con preferencia ramas de yvyraoví 
(Helietta longifolia), pi11cló (palmas), a1nan1bái (he lecho s) y, cuando pue­
den obtenerse, adornándose con flores y frutas. De las ran1as del pese­
bre cuelgan rosario ,nan drtvi, fabricados de granos de maní, 1·ematando 
a n1enudo cada misterio un clzipá o un c1ibo de queso; de los extremos 
de los rosa rios penden grandes c!1i/Já.'> en forma de c1.,i.1ces. Gene1·almente 
estos rosarios son de 15 misterios, reservándose el n1ás hermoso para el 
fíembo' é-'yva ( dirigente de los rezos) . Cuelgan tan1bién de las ramas del 
pesebre o çobertizo innumerables chipás (panes fabricados de al1nidón o 
a.lmidón y harina de maíz, queso, huevos, leche y grasa) de distintas 
formas: animales, víboras, lagartos, vacas, caballos, pájaros, escaleras, 
cántaros, mesas, sillas, figuras humanas, estrellas .. _. En los sub1:1rbios de 
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Asunción he esc11chado la sentencia: A rriero tyvytá guasú chi pá curuzú 
}'egitá (individuo o sujeto de cejas grandes, parecido a chipá de la Citru­
z.ú Y eguá), la que tiene su origen en las enormes cejas q11e a veces se 
colocan a los chipás en forma de hombre. Proverbiales son las chipá lopí 
en forma de paloma. Cabe agregar que estos mismos panes o chipás se 
tttilizan para agasajar a los concurrentes a una novena, a los fíembo' é 
µa l1á ( último día de los rezos po1· el sufragio de un alma de difunto), las 
fiestas que se celebran en homenaje del santo tutelar, etc., pero que van 
siendo reemplazados, sobre todo en las ciudades o sus cercanías, por 
bizcochos y masitas que pueden adquirirse en compra, evitándose así va­
rios días de trabajo el duefio o encargado de la cruz, etc. 

La fiesta comienza al salir el sol, o antes, con salvas de petardos, 
cohetes, bombas de estruendo y, antiguamentc, disparos de ''cafiones ca­
seros'' fabricados de trozos de cano, llamados cambarétas. Congregada 
1:1 gente, se reza el santo rosario, habiéndose designado de antemano el 
director de los rezos o fíembo' é-'yva. Los actos religiosos ( rezos y·, can­
tos) se alternan con juegos infantiles de diversa índole (llama la atención 
que Carvalho Neto omita toda mención del aspecto religi9so de la fies ta). 
Se sirve n1ate amargo y d11lce, aloja, mistela, clericó; y al mediodía, un 
abundante almuerzo. AI terminar la fiesta, ya tarde, se efectúa el pese­
bre yepo' ó, consistente en a1·1·ancar los rosarios manduví )~ chi pás, los que 
son distribuídos equitativamente a los concurrentes, pero reservándose una 
porción para algún invitado especial que no haya podido asistir. Dice 
Codas: ''Todo esto es realizado y costeado por el duefio de la casa y 
personas promeseras y devotas de esa o otra cruz, y quienes hacen su 
contribución voluntaria como limosna sagrada. Es un día de fiesta del 
lugar , donde si bien hay otras cruces semejantes, se rinde esta fiesta a la 
más milagrosa' ' . (Bibl. 5) . 

Creo de interés cosignar que las cruces consideradas más milagro­
sas son a menudo las que rememoran muertes trágicas, violentas, y otras 
de orígen ''misterio so'' . La otrora famosa Curuzú Nicasio de Costa Mbo­
cayaty, por ejemplo, sefialaba el sitio en donde murió asesinado un tal 
N icasio Pintos; Curuzú Juliana, en la antigua picada a Caaguazú, reme­
mora a una residenta muerta por un tigre; Curuzú Bernardo, en Capi' -
itindy, a un hombre joven, recien casado, fulminado por un rayo. De 
Curuzú Labrele (Laurel) o Curuzú Milagro, ,Ie Carobení, Villarrica, se 
cuenta que un vecino halló una Ocotea (laurel) con raíz en forma de 
cruz. Previa consulta con el cura, extrajo la raíz, la pulió y mandó pintar 
y bendecir, colocándola en una pequena capilla edificada al propósito . 
Se hizo famosa por sus milagros , y proverbial la mistela de miel silvestre 
que se repartía a los devotos en su fiesta. Poseía caja y tambor, con 
los que se anunciaba el comienzo de los festejos de Curuzú Ara, el Día 
de la Cruz, 3 de Mayo. (Bibl. 6) . 
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En la actualidad, como lo dice Codas, en la Ci,ruzú Pesebre no se. 
baila; pero hace relativamente poco, en cil:rtos casos la fiesta era cele­
brada tanto con rezos y cantos religiosos como con m11sica profana y 
baile. En estos casos, el baile se realizaba generalmente a cierta distancia 
del ''pesebre''; o, si la cruz estaba en una pieza, se bailaba en el ogagüy 
o espacio libre. Esta costumbre, como la de ejecutar música profana y 
â veces bailar en el velorio de un angelito (niiío de corta edad) descripta 
por Carlos Zubizarreta en sus ''Acuarelas Paraguayas'', ha caído en desuso. 

Hasta hace relativamente poco, la Cruz era el patrono de las escuelas, 
honrándosela en muchas escuelas de campana con fiestas similares a la 
descripta, costeada con contribuciones de los alumnos o sus padres, y a 
la que estos asistían. Se repartían premios a los ganadores de los diver­
sos juegos . Al derrumbarse una escuel a en Valle Pytã, Y ataity, la cruz 
( cada escuela tenía la pro pia) fué recogida por los vecinos y colocada en 
t1na capilla edificada al propósito, y cada afio se celebra una fiesta en 
su honor. ( Bibl. 7) . 

El siguiente himno - uno de va1·ios que se cantan aún en las 
• reg10-

nes rurales traduce el concepto en que el campesino tiene a la Cruz: 

Orna ' ê hápe oré rehé 
- / / pote1 yiVaga yara 

ofíe mo-saingó nde rehé: 
aco Cristo N ande Y ára . 

Curuzú güi iía-fíepyrü. 

iíandapó haré cristiano 
/ - . -porque upeva nane1rt1, 

la seiíal de la Santa Cruz . 

Durante iíande recové 
ha'é fíane ndivé oicó, 
ha ya-yeroviá va enterové 

i-sefíal yarecó. 

Curuzú marangatú 
ore retecué acompafíá há, 
nde yvága pe ave icatú 
ore alma mi rerajhá. 

Quince pié iyivaté, 
nueve el atravesaiío, 
Nande Yára manó hagüé 

orrepresentáva cada afio. 

A piadándose de nosotros 
eJ dueiío de los paraísos 
ÍlJé colgado por ti: 
aquel Cristo Nuestro Amo (Dios) . 

Con1encemos ( o comenzamos) por 
la Cruz 

que hizo de nosotros cristianos 
porque es ella que nos acompaiía, 
la Seiíal de la Santa Cruz. 

Durante el trascurso de nuestra vida 
ella está con nosotros, 
y todos los que creemos, 

• s1n ex-. / 
cepc1on 

tenemos su sefíal. 

Cruz bienaventurada (bendita) 
c1ue acompafía a nuestro cadáver, 
tu puedes también al paraíso 
el alma nuestra !levar. 

Quince piés tiene de alto, 
nueve el travesaiío, 
en el que N uestro Seiíor (amo) 

. / 
mur10 

qt1e se representa cada afio . 
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Ne moí Je sú apé rehe 

pe iyucá harã cuéra; 
oipytyvõ vacué tapé rehe 
l1é1·a José de Ari mate a . 

lJnéicha ke oré ave 
~ 

ore pyty:võ, nde Santa Cruz 
01·c rer ahá n1í ne ndivé 
ore-nt1·egá mí a J esús . 

León Cadogan 

Te colocaron sobre las espaldas de 
Jesús 

aquellos que lo iban a matar; 
el que lo auxiliá por el camino 
se !lama Jo sé de Arimatea. 

Así tambi én a nosotros (por favor) , 
a ) 1údano s, tú Santa Cruz, 
llévano s, por favor , contigo 
a entregarno s, por favor, a Je sús . 

(Bibl. 6 ) . 

Hay, sin embargo, una cruz que no es objeto de devoción , la cut·uzú 
legua, una cruz gran de que a guisa de piedr a miliar sefiala ( o sefíalaba 
l1asta hace poco) las Jeguas en los llamados caminos reales . No se le 
rinde culto en la fiesta de Curuzú Y eguá , ni suele engalan arse , como Sltele 
l1acerse con las demás cruzes, con la estola o pano blanco; nadie le trae 
ofrendas de piedras como suele hacerse con otr as cruc es que, a la vera 
de los caminos en el Paragt1ay, sefiala el luga1· en dond e alguien m11rió, 
generalmente asesinado; tan1poco se le enciende un a vela el 3 de Ivlayo, el 
día de la Cruz. De ahí la senten cia, que aún pued e escucha rse en las re­
giones ruraíes para designar al ''pobre de solemnid ad'', ''pobre con10 ra ­
tón de iglesia'': lmboriahú vé ciiri,zú legua gu i == es más pob1·e que la 
c1·uz que sefiala las leguas . 

Existen ciertas analogías entre lc1 fiesta paraguaya de Citr·itzú Y eguá 
y los ritos que celebraban los Tupinambá antiguos en homenaje a ciertas 
fig,Jras de su mitología, ent1·e ellas el mis1no Curupí, según una descripción 
de Métraux citada por Haekel: 

''Bei clen Tupinambá an der Ostküste Brasiliens, bekanntlich typische 
\ lertreter der expansiven, agrarischen Tupí-Võlker, wurden die verscl1iedenen 
überirdi chen Wesen, wie der Donnergeist Tupã, t1ncl die diversen Bt1schda­
monen (Y u.rltparí, Afiafí, Kurupirá etc.) d11rch kleine Pfãhle symbolisiert. 
Diese waren manchmal mit einem l{reuzholz versehen, an das bemalte Fi­
gurer1 gel1a 'l.gt \vurden. Dabei brachte man. als Opfergaben Federn, Blun1en 
ttnd Speisen dar''. (Bibl. 8,' pp. 231/32) . 

En esta son1era descripción tenemos la cruz (Pfahl, I(reuzholz), los 
chipás o comestibles (Speisen), los adornos (Federn == plumas, Bll1n1en 
== flores), también a Curupí, y con seguridad la danza de las antiguas 
fiestas paraguayas de Curuzú Yeg1,1á,. pues no se concibe una fiesta tL1pí­
guar aní sin danza. Reforzando el é1rgumento de q11e la Curuzú Y eguá sea 
una versión sui generis de una fiesta guaraní, podría citarse el hecho de 
que , en la danza ritual chiripá (guaraní contemporâneo) una vara llamada 
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indistintamente yvyra'i ( varilla) o curuzú simboliza al mayor de los Ge­
melos de la mitología aborigen, Kuaray (Sol); que este símbolo está ro­
deado de ado1·nos consistentes en ''flores'' fabr·icadas de plumas vistosas; 
y que fi11almente la cl1icha o kagüi de la danza ritual chiripá es sustituída, 
en la danza 1·itual de los Mb11á ( también Guaraní conte111poráneos) por 
frutas, miel y panes de harina de maíz (Bibl. 9, p. 88 y Nota) . A pesar 
de estas sin1ilitudes, sin en1bargo, un detalle imp·ortante aconse ja pruden­
cia: dice Haekel que en la fiesta tL1pinambá Curupí está sin1bolizado por 
la vara o vara-en-c1·uz, y· no por· los comestibl es como ocurriría, según el 
1nétodo psicoanalítico, en la fiesta de Curuzlí Yeguá; y recurriendo a los 
últ i1nos trabajos de campo 1·ealizados entre los 1·estos sobrevivientes de las 
tres pa1·cialidades que aún pueblan la Reg ión Orient al del Paraguay, halla ­
mos un argumento más poderoso en contra del orígen autóctono de la 
fiesta: los Mbyá rinden culto a Namandú Rtl Eté, Kar aí Ru Eté, Jakairá 
Ru Eté y Tupã Ru Eté; los Chiripá, a Nanderuvusú, Kuaray: (Sol), Jasy 
(L una) , Tupã, Kavusú Ypy (la avispa primigenia), y otros; los Pãí o 
Tavyterã, a Nane Ramói Jusú Papá (nu -estro abuelo grande primigenio), 
l~anduá, J asuká, Mba' ekuaá, y· una pléyade de dioses menore s, pero ni11-
guno de las tres parcialidades menciona en sus textos míticos, plegarias y 
cantos rit11ales a Curupí, ni se cita una danza en homen aje de él (Bibl . 
9, 1 O, 11 y 12) . Tampoco la práctica descripta por los Mbyá para pro­
piciar a Curupí puede califica1·se como culto (Bibl. 11, p. 104 ) . 

Lo anotado obliga a examinar el f olklore peninsular . En el Capítt1lo 
2 de su libro '' Santo Domingo en el folklore universal '', Flérida de Nolas co 
describe las fiestas mayas que se celebran en distintos países europeos, 
como también las fiestas de inspiración católica que e11 honor de la Cruz 
se celebran en diversas regione s de la Península 11 los países latinoameri­
canos (Bibl. 13, pp. 46/97) . Todos los elementos de la Curuzú Yegitá, 
menos el reparto de rosario manduví y chi pás ( u otros comestibles) se 
citan en estas descripciones de las fiestas que se realizan en la Penínsu.la 
1· los países americanos para celebrar la Invención de la Santa Cruz: rezos, 
cantos religiosos y profanos, bailes, ''pesebres'', engalanamiento, licores, 
juegos, etc. Y siendo cosa bien sabida que hasta hoy, en ciertas regiones 
rurales de la Península se reparten golosinas a las criaturas en estas fies­
tas, no sería en manera alguna aventurado fo1·mular la hipótesis de que la 
Curuzk Yeguá paraguaya es una fiesta de origen peninsular, de inspira­
ción católica que hasta el P~resente se ha conservado sin trasformaciones 
de aculturación regional, exceptuándose, lógicamente, la obligada guarani­
za.ción del nombre, de los cantos y quizás algunos rezos; la sustit~ción de 
yvyraoví, pindó y amambái por el romero y flores europeas; el reparto de 
chipás y rosario manduví en vez de golosinas típicamente europeas, Y1 de­
talles similares de importancia igualmente secundaria. 
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Quedan por examinar las prácticas populares relacionadas con la Cruz 
en su calidad de A ma Y ára ( duena de la lluvia) . Ya en 19 3 3 se ocupó del 
tema el conocido educacionista Ramón I. Cardozo, en un trabajo titulado 
Curuzu Ba,·tolo, de la serie ''Tradiciones Guairenas'' publicada en un pe­
riódico local: 

'' (Pa 'í Ba1·tolo) se dirigió a Rozado, cercano lugarejo del pueblo y 
se lanzó par·a vadearlo, a un furioso arroyuelo del camino, cerca de Tava 
Arroyo, pereciendo ahogado en las espumosas aguas que le sirvieron de 
s1.1til mortaja. Su cuerpo inanimado fue retirado de aquellas aguas para 
recibir piadosa sepultu1·a y los vecinos. sus amantísimos hijos espiritua-
1es, clavaron en la margen de aquel arroyo nefando una gran cruz de tayi 
(lapacho) en consagración de la desgracia y para . recordar a los transeun­
tes, con10 aquel epitafio de las Termópilas, con aquel símbolo de la fe, 
que allí pe1·eció Pa 'í Bartolo, el amigo de los pobres. Desde entonces 
0quella cruz se llamó Curt1zÍL Bartolo y el arroy70, Arroyo Ba1·tolo. Yendo 
del pueblo de Villa Rica e Rozado por Paso Pé o Puente Liberal, se cruza 
por el insignificante pero legendario arroyuelo, y la cruz, retirada por ma­
nos piadosas se la venera en casa de don Hilario Moaurio, quien le ha 
levantado un oratorio y acostumbra ofrecer cada ano, el 3 de May!O, día 
de la Santa C1·t1z, un animado chipá curuzú, adonde tantas veces he asistido 
para recibir mi parte en el reparto de los ricos chipalopíes'' 1 . 

' 'La mencionada cr11z es milagrosa. Ct1ando la seqt1ía se hace prolon­
gada y las rogativas en la iglesia no obtienen el favor del cielo de enviar 
una lluvia salvadora; cuando las sementeras, el avatí (maíz), el arroz y el 
tacuarehê ( cana dulce) inclinan sus frágiles canas hacia el suelo, agobiadas 
por el calor y vencidas por la sed de aguas; cuando el inambú guasú , en 
las siestas sofíolientas clama inútilmente por el agua elemento esencial 
de la vida e11tonces se recurre, como supremo medio, a Curuzú Bartolo, 
haciéndole una novena y' llevándolo cada tarde, al pos de cánticos, raveles 
y tan1bores, al Arroyo Bartolo para darle un bano. AI terminar el noveno 
día, infaliblt·mente, el cielo se nubla, la atmósfera refresca y la lluvia bienhe­
chera cae P~---i.osamente devolviendo a la tierra agrietada y desesperada, la 
vida. Es el milagro de Curuzú Bartolo''. (Bibl. 14) . 

También Irma Isnardi , en una comunicación del Centro de Estudios 
Antropológ icos del Paraguay · fechada Diciembre 12 de 19 50, cita la práctica 
de ''baiíar la cruz cuando el agua escasea'', sin n1encionar rogativas o pro­
cesión. En varios casos observados personalmente, se celebrá una novena, 
c:tl terminar la cual se condujo la cruz en procesión solemne hasta un curso 
de agua en la que fué sun1ergida. La misma ceremonia se realiza, en par­
tes, con t1na imagen de San Vicente Ferrer (y posiblemente otros santos); 
Y evidentemente tiene vinculación con estas prácticas, la de sustraer una 
olla perteneciente a una persona colérica y que posea una sola y escon-
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derla, sumergiéndola en un arroylo o manantial. (La olla debe devolver se 
a su duefio una vez que haya llovido) . Así como Curuzú Bartolo sefia­
laba el lugar en donde murió en forma trágica un sacerdote, muchas cruces 
consideradas milagrosas tanto por su poder de atraer la lluvia como para 
conceder otros favores, rememoran muertes igualmente trágicas, como ya 
se ha dicl10. La creencia de que las almas de los difuntos se refrescan 
haciendo llover se conserva en una ne' e,igá (sentencia) del refranero pa­
raguayo: Ofíe,nbo-JJiro'y lasánima ( se refresca el alma del difunto), em­
pleada al referir se a una lluvia tor rencial que coincida con la muerte de 
alguien . Esta c1·eencia también, se halla estrechamente relacionada con 
las prácticas populares empleadas para impetr ar del cielo el beneficio de 
la lluvia, siendo también de origen penin sular , como veremos n1ás adelante. 

Esta Cruz que tiene el poder de desencadenar la lluvia ls imboliza, 
en las inexploradas reconditeces de la subconsciencia del camp esino para­
guayo , al Curupí de la mitología guaraní; o ya estaba dotada de este poder 
cuando la int1·odujeron los conquistadores? Dos hechos parecieran refor­
zar la primera hipó tesis : 1) el que la vara, a veces provista de un tra­
vesafio que la convierte en cruz, simbolizaba a Curupí en una fiesta reli­
giosa de los Tt1pinambá; y 2 ) el que los Mbyá contemporáneos sumergen 
su yvy ra'í o popyguá ( vara insígnia) en un curso de agua cuando piden 
agua a los dioses en un a sequía pro longad a (Bibl . 12, p. 130) . Pero el 
lt1gar secundaria que ocupa Curupí en las tr adiciones de los tres sub­
grupo s guaraníes que aún pueblan la R egión Or iental, unido al hecho de 
invocar Mbyá y Chiripá a Tupã Ru Eté y Tup ã respectivamente como 
duefio de las aguas y dios de los trueno s, relâmp agos y lluvia (Bibl . 12, 
p. 31 ; Bibl. 9, p. 80 ) 2 hace indispensable examin ar nuevamente el folklore 
penin sular. 

' 'Aún subsiste en Gamonal , unida y puj ante'' ( dice S~rra y Boldú) 
'' la que en siglas pasados se llamaba Quadril/a de Ni testra Seiío ra de Ga­
mon a,l . Los asociado s son veinte pueblos com arcanos . Las pri,pieras 
constituciones de la cuadrilla que se conocen datan del siglo XVI ( 1502) . . 
La misión de la Cuadrilla es celebrar periódic amente rogativas, de ordi­
nario para impetrar dei cielo, por intercesión de la Virg en, el beneficio de 
la lluvia , como asimismo en pertinaces sequías y en plagas del campo. EI 
día sefialado par a la rogativa , el pueblo labri ego . . descansa de su labor , y 
por veredas y camino s vecinales afluye al punto de peregrinación . . El acto 
de recepción de las cruces es original y típico; según van llegando , la cruz 
de la parroquia de Gamonal sale a su encuentro y tocándo se ligeramente 
una y otras, se dan lo que llaman el beso o saludo .. La proc esión se or­
dena por la exten sa campa . . '' 

AI ocuparse el mismo autor de la procesión de las cruces en Junca­
della, con el mismo objeto de impetrar del cielo el beneficio de la lluvia, 
cita un detalle interessante, por explicar el origen de una creencia para-
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guaya: Onembo-pi,·o'y las-ánima (se refresca el alma del difunto), a la 
que se ha hecl10 :y·a referencia: 

''También se canta 11n responso por los difuntos de los al1·ededores, 
para que intercedan ante Dios pJra alcanzar el beneficio de la lluvia .. '' 
(Bibl. 15) . 

Nieves de HO) 'O Sancho completa el cuadro, en un trabajo sobre el 
mismo tema titt1lado Qi,e !lue1;a) qzte llt1e11a, pl1blicado en 194ll-, que 
a.barca a Lérid Q, 0 1ivenza , Almería, Málaga y otras regiones: 

''Al1ne 1·ía, el país n1{ts seco de Es pana, ,celebra ) como es natur al, gran 
número de 1·ogativa s; pero como cuan .do llueve suele hacerlo torrencial­
n1ente, prod11ciéndose grandes 1·iadi:1s, el mismo mcdio que tienen para 
pedir el ag1.1a lo en1plean para qt1e cese, aunq ue con t1n acto bien extrafio: 
s~1can en procesión al Patrón, y lle, 1ándole al lugar de la riada, le meten 
dentro del agL1a pa.ra que la detenga, corte así la 1·iada y cese de ese modo 
cl arrastre de los sembrados''. 

''Málaga, su vecina, tiene tlna costumbre muy parecida: cuando la 
seqt1ía es gra11de, al hacer las rogativas en algunos pueblos costeros, llevan 
la imagen a la orilla del mar y ]a s11mergen en el agua para que atraiga 
así la lluvia ''. (Bibl. 16) . 

Roger Bastide, en el Prefacio de F'oll;,lore y Psicoanalisis de Carva­
lho Neto: dice que: La i11te1·pretació1i psicoanalitic a ofrece a mi modo de 
i·er) un gra1ie JJe[igro en el domínio dei fol!(lore; este es que u,ia inter­
p,·etación psicoanalitica puecle siemp ,~e ser enc ,ontrada) sin que se la pile­
da prob a,· ,~ealmente, o por lo menos conf ir,nar siL valor probable)'. 

El prese11te caso constitt1ye un ejemplo concreto de este peligro que 
subr i:1,yci: Bastide: empleando el método psicoanalítico se calificaría la 
fiesta de Citritzú Y egitá como fiesta de inspi1·ación paga na o, al menos, 
f uerte mente impregnada de remini scencias guaraníe s, l1ipótesis que, igno­
r{tndose n1ucho s da tas de los que ahora dispone1nos, se había fom1ulado 
y,a mucho Jn tes . Sin e111bargo, analizando el problema a la luz de este 
n1ayor acopio ae datos relacionados con el tem a, y ha sta que una inves­
tigación minuciosa no de111uestre lo cont1·ario , serÍél lícito descartar la 
evidente simi1itud existente entre el a11tiguo rito tt1pinambá (y las fiestas 
religiosas contemporaneas de Mbyá y Chiripá) y la fiesta n1aya europea 
J'1rect!rsora de Ci,rLlZÚ Yegi Lá, como lln caso más de pa1·alelisn10 entre 
cl fo1klore del Viejo Mundo y el del Nuevo. En este caso, tanto CL,1·t1zú 
}.,.eguá o Curuzú Pesebre) c~mo las prácticas y c.reencias paragL1ayas re­
lacionadas con la Crt1z como Ama Yára o duefia de las lluvias, serían 
ele orígen ibérico y. de inspiración netam .ente católica. Más aún: descar­
t{indo"e la guaraniza ción del nombre y los himnos, la sustitución de go­
losinas europeas · por golosinas regionales, la del romero por yvyraoví) 
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etc., con10 trasformaciones obligadas de aculturación regional, puede de­
cirse que ni en la fiesta de Curuzú Y eguá ni en las prácticas relacionadas 
-con la demanda de lluvia puede observarse la existencia de injertos de 
orígen guaraní tan conspícuos en otras manifestaciones de la cultura po­
JJU1ar paraguaya. 

NOTAS 

1) Chipá citritz·z~ es el nombre de una chipá en forma de cruz; su emp leo para 
designar la fies ta creo que se debe a una equivocación. 

2) También he consultado el caso con Guaraníes del Ypané, inf ormándome un 
dirigente que ellos consideran como Duefío de la Lluvia a Yvytingy Yáry (duefío dei 
árbol o n1anifestación de la niebla), y en tiempo de sequía le invocan cantando: Ta11i­
bo- :/aPi't 'l'iiclié Che Rú(a) Jasztká yrysã che yeitpé: haga yo tronar, en verdad, las 
cuerdas del curso del agua del J asuká de Che Rú (mi padre, nombre de uno de sus 
dioses) . 
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